
06/21/15 
Serie: La Anatomía de una Iglesia  
 

Centro Cristiano Palabra Viva, 6520 Arizona Ave., Los Ángeles, CA 90045 
Correo electrónico: Pastoreddie@wlalwcc.org 

Página Web: www.wlalwcc.org    Oficina 310-645-2522 

1

La Anatomía de una Iglesia   (60) 
Pastor Eddie Ildefonso 
Hechos 20:28                                               
                                                                    (Continuación de la semana pasada 06-14-15) 

 

Los Sistemas Internos-2 
 

La representación de la verdadera unidad 
 
La primera petición del Señor se puede examinar bajo cuatro encabezados: 

1) la raíz de la unidad verdadera, 
2) la petición por unidad verdadera, 
3) la representación de la unidad verdadera y 
4) el resultado de la unidad verdadera. 

Juan 17:21b-23a (LBLA)   
21 “para que todos sean uno. Como tú, oh Padre, estás en mí y yo en ti, 
que también ellos estén en nosotros, para que el mundo crea que tú 
me enviaste. 
22 La gloria que me diste les he dado, para que sean uno, así como 
nosotros somos uno: 
23 yo en ellos, y tú en mí, para que sean perfeccionados en unidad, 
para que el mundo sepa que tú me enviaste, y que los amaste tal como 
me has amado a mí”. 

     La unidad de la naturaleza que Cristo oró por refleja la del Padre y del Hijo, que se 
expresa en las palabras de Cristo, oh Padre, estás en mí y yo en ti. Debido a Su unidad 
con el Padre, Jesús afirmar en Juan 5:16 a tener la misma autoridad, propósito, poder, 
honor, voluntad y naturaleza como el Padre. 

Juan 5:16 (LBLA)  
16 “A causa de esto los judíos perseguían a Jesús, porque hacía estas 
cosas en el día de reposo”.    

     La sorprendente declaración a la completa deidad y la igualdad con Dios tan indigno a 
Sus oponentes judíos que buscaban matarlo (Juan 5:18; cf. Juan 8:58-59; Juan 10:31-
33; Juan 19:7). 

Juan 5:18 (LBLA)  
18 “Entonces, por esta causa, los judíos aún más procuraban matarle, 
porque no sólo violaba el día de reposo, sino que también llamaba a 
Dios su propio Padre, haciéndose igual a Dios”. 
Juan 8:58-59 (LBLA)   
58 “Jesús les dijo: En verdad, en verdad os digo: antes que Abraham 
naciera, yo soy. 
59 Entonces tomaron piedras para tirárselas, pero Jesús se ocultó y 
salió del templo”. 
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Juan 10:31-33 (LBLA)   
31 “Los judíos volvieron a tomar piedras para apedrearle.   
32 Jesús les dijo: Os he mostrado muchas obras buenas que son del 
Padre. ¿Por cuál de ellas me apedreáis?   
33  Los judíos le contestaron: No te apedreamos por ninguna obra 
buena, sino por blasfemia; y porque tú, siendo hombre, te haces Dios.  
Juan 19:7 (LBLA)  
7 “Los judíos le respondieron: Nosotros tenemos una ley, y según esa 
ley Él debe morir, porque pretendió ser el Hijo de Dios”. 

 
     La intra-trinitaria única relación de Jesús y el Padre forma el patrón de la unidad de 
los creyentes en la iglesia. Esta oración revela cinco características de esa unidad que 
imita a la iglesia. 
     Primero, el Padre y el Hijo están unidos en motivo; están igualmente comprometidos 
con la gloria de Dios. Jesús comenzó Su oración diciendo, “Padre, la hora ha 
llegado; glorifica a tu Hijo, para que el Hijo te glorifique a ti” (v. 1), como lo había 
hecho a lo largo de Su Ministerio (v. 4). 

Juan 17:1 (LBLA)  
1 “Estas cosas habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo: Padre, la 
hora ha llegado; glorifica a tu Hijo, para que el Hijo te glorifique a ti”. 
Juan 17:4 (LBLA)  
4 “Yo te glorifiqué en la tierra, habiendo terminado la obra que me 
diste que hiciera”. 

 
     En el versículo 5, agregó, “Y ahora, glorifícame tú, Padre, junto a ti, con la gloria 
que tenía contigo antes que el mundo existiera”. 
 
     Por último, en el versículo 24 Jesús expresa al Padre Su deseo que los creyentes sería 
un día “estén también conmigo donde yo estoy, para que vean mi gloria, la gloria que 
me has dado”.  

Juan 17:24 (LBLA)  
24 “Padre, quiero que los que me has dado, estén también conmigo 
donde yo estoy, para que vean mi gloria, la gloria que me has dado; 
porque me has amado desde antes de la fundación del mundo”. 
  

     En Juan 7:18 Jesús declaró que estaba constantemente “buscando la gloria del que 
le envió”. 

Juan 7:18 (LBLA)  
18 “El que habla de sí mismo busca su propia gloria; pero el que busca 
la gloria del que le envió, éste es verdadero y no hay injusticia en El”. 

      
     No necesitaba buscar Su propia gloria (Juan 8:50), porque el Padre lo había 
glorificado (Juan 8:54). 

Juan 8:50 (LBLA)  
50 “Pero yo no busco mi gloria; hay Uno que la busca, y juzga”. 
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Juan 8:54 (LBLA)  
54 “Jesús respondió: Si yo mismo me glorifico, mi gloria no es nada; es 
mi Padre el que me glorifica, de quien vosotros decís: “Él es nuestro 
Dios”. 

      
Tanto Jesús y el Padre fueron glorificados en la resurrección de Lázaro (Juan 11:4). 

Juan 11:4 (LBLA)  
4 “Cuando Jesús lo oyó, dijo: Esta enfermedad no es para muerte, sino 
para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por 
medio de ella”. 
 

     En Juan 12:28 Jesús oró, “Padre, glorifica tu nombre. Entonces vino una voz del 
cielo: Y le he glorificado, y de nuevo le glorificaré”. 
 
     Poco antes de Su Gran Oración Sacerdotal, Jesús le había dicho a los discípulos, 

Juan 13:31-32 (LBLA)   
31 “Entonces, cuando salió, Jesús dijo: Ahora es glorificado el Hijo del 
Hombre, y Dios es glorificado en El.   
32 Si Dios es glorificado en El, Dios también le glorificará en sí mismo, 
y le glorificará enseguida”. 

 
     Jesús prometió a responder a las oraciones de Su pueblo “para que el Padre sea 
glorificado en el Hijo” (Juan 14:13). 

Juan 14:13 (LBLA)  
13 “Y todo lo que pidáis en mi nombre, lo haré, para que el Padre sea 
glorificado en el Hijo”. 
 

     La iglesia también está unida en un compromiso común para la gloria de Dios.  
“Entonces, ya sea que comáis, que bebáis, o que hagáis” Paul escribió: “cualquiera 
otra cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios” (1 Corintios 10:31). 
 
     Segundo, el Padre y el Hijo están unidos en misión. Comparten el objetivo común de 
redimir a los pecadores perdidos y otorgándoles la vida eterna, como Cristo hizo claro 
antes en esta oración: 

Juan 17:2-4 (LBLA)   
2 “por cuanto le diste autoridad sobre todo ser humano para que dé 
vida eterna a todos los que tú le has dado.   
3 Y esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios 
verdadero, y a Jesucristo, a quien has enviado.   
4 Yo te glorifiqué en la tierra, habiendo terminado la obra que me 
diste que hiciera”. 
Juan 17:6 (LBLA)  
6 “He manifestado tu nombre a los hombres que del mundo me diste; 
eran tuyos y me los diste, y han guardado tu palabra”. 
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     Dios escogió en la eternidad pasada a los creyentes como un regalo de Su amor a 
Cristo, y Cristo vino a la tierra para morir como un sacrificio por sus pecados y redimir a 
los hombres. Que la Iglesia vive para perseguir el objetivo de evangelizar a los perdidos 
es evidente a partir de las palabras de Jesús en el versículo 18: 

Juan 17:18 (LBLA)  
18 “Como tú me enviaste al mundo, yo también los he enviado al 
mundo”. 
Mateo 28:19-20 (LBLA)   
19 “Id, pues, y haced discípulos de todas las naciones, bautizándolos en 
el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo,   
20 enseñándoles a guardar todo lo que os he mandado; y he aquí, yo 
estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo”. 

 
     Tercero, el Padre y el Hijo están unidos en la verdad.  
 
 “Las palabras que me diste” Jesús dijo, “yo les he dado” (v. 8), mientras que en 
el versículo 14, agregó, “Yo les he dado tu palabra”. 

Juan 17:8 (LBLA)  
8 “Porque yo les he dado las palabras que me diste; y las recibieron, y 
entendieron que en verdad salí de ti, y creyeron que tú me enviaste”. 
Juan 17:14 (LBLA)  
14 “Yo les he dado tu palabra y el mundo los ha odiado, porque no son 
del mundo, como tampoco yo soy del mundo”. 
 

     Antes de esa noche Jesús le había dicho a los discípulos, “Las palabras que yo os 
digo, no las hablo por mi propia cuenta, sino que el Padre que mora en mí es el que 
hace las obras” (Juan 14:10; cf. Juan 3:32-34; Juan 7:16; 38, 40; Juan 12:49). 

Juan 14:10 (LBLA)  
10 “¿No crees que yo estoy en el Padre, y el Padre en mí? Las palabras 
que yo os digo, no las hablo por mi propia cuenta, sino que el Padre 
que mora en mí es el que hace las obras”. 
Juan 3:32-34 (LBLA)   
32 “Lo que Él ha visto y oído, de eso da testimonio; y nadie recibe su 
testimonio.   
33 El que ha recibido su testimonio ha certificado esto: que Dios es 
veraz.   
34 Porque aquel a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, 
pues El da el Espíritu sin medida”. 
Juan 7:16 (LBLA)  
16 “Jesús entonces les respondió y dijo: Mi enseñanza no es mía, sino 
del que me envió”. 
Juan 8:28 (LBLA)  
28 “Por eso Jesús dijo: Cuando levantéis al Hijo del Hombre, entonces 
sabréis que yo soy y que no hago nada por mi cuenta, sino que hablo 
estas cosas como el Padre me enseñó”. 
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Juan 8:38 (LBLA)  
38 “Yo hablo lo que he visto con mi Padre; vosotros, entonces, hacéis 
también lo que oísteis de vuestro padre”. 
Juan 8:40 (LBLA)  
40 “Pero ahora procuráis matarme, a mí que os he dicho la verdad que 
oí de Dios. Esto no lo hizo Abraham”. 
Juan 12:49 (LBLA)  
49 “Porque yo no he hablado por mi propia cuenta, sino que el Padre 
mismo que me ha enviado me ha dado mandamiento sobre lo que he 
de decir y lo que he de hablar”. 

 
     La iglesia también está unificada en su compromiso a proclamar la verdad singular de 
la Palabra de Dios. En Romanos 15:5-6 Pablo oró, 

Romanos 15:5-6 (LBLA) (cf. Hechos 2:42, 46; Filipenses 1:27) . 
5 “Y que el Dios de la paciencia y del consuelo os conceda tener el 
mismo sentir los unos para con los otros conforme a Cristo Jesús,   
6 para que unánimes, a una voz, glorifiquéis al Dios y Padre de 
nuestro Señor Jesucristo”. 
Hechos 2:42 (LBLA)  
42 “Y se dedicaban continuamente a las enseñanzas de los apóstoles, a 
la comunión, al partimiento del pan y a la oración”. 
Hechos 2:46 (LBLA)  
46  Día tras día continuaban unánimes en el templo y partiendo el pan 
en los hogares, comían juntos con alegría y sencillez de corazón, 
Filipenses 1:27 (LBLA)  
27 “Solamente comportaos de una manera digna del evangelio de 
Cristo, de modo que ya sea que vaya a veros, o que permanezca 
ausente, pueda oír que vosotros estáis firmes en un mismo espíritu, 
luchando unánimes por la fe del evangelio”.  
 

     Lejos de dividir la iglesia, el compromiso de proclamar la sana doctrina es lo que lo 
define. 
     Cuarto, el Padre y el Hijo están unidos en santidad.  
En el versículo 11 Jesús dirigió al Padre como “Santo Padre” y en el versículo 25 
como “Padre justo”. 

Juan 17:11 (LBLA)  
11 “Ya no estoy en el mundo, pero ellos sí están en el mundo, y yo voy a 
ti. Padre santo, guárdalos en tu nombre, el nombre que me has dado, 
para que sean uno, así como nosotros”. 
Juan 17:25 (LBLA)  
25 “Oh Padre justo, aunque el mundo no te ha conocido, yo te he 
conocido, y éstos han conocido que tú me enviaste”. 

 
     La absoluta santidad de Dios se expresa a través del Antiguo y Nuevo Testamento.  
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La santidad de Dios es Su absoluta separación del pecado. En Habacuc 1:13 el Profeta 
declaró, “muy limpios son tus ojos para mirar el mal, y no puedes contemplar la 
opresión”. 

Habacuc 1:13 (LBLA)  
13 “Muy limpios son tus ojos para mirar el mal, y no puedes 
contemplar la opresión. ¿Por qué miras con agrado a los que 
proceden pérfidamente, y callas cuando el impío traga al que es más 
justo que él?”  

 
     En la visión de Isaías de Dios los seres angélicos clamaban: “Santo, Santo, Santo, es 
el SEÑOR de los ejércitos, llena está toda la tierra de su gloria” (Isaías 6:3; cf. Apoc. 
4:8). 

Isaías 6:3 (LBLA)  
3 “Y el uno al otro daba voces, diciendo: Santo, Santo, Santo, es el 
SEÑOR de los ejércitos, llena está toda la tierra de su gloria”.  
Apocalipsis 4:8 (LBLA)  
8 “Y los cuatro seres vivientes, cada uno de ellos con seis alas, estaban 
llenos de ojos alrededor y por dentro, y día y noche no cesaban de 
decir: SANTO, SANTO, SANTO, es EL SEÑOR DIOS, EL 
TODOPODEROSO, el que era, el que es y el que ha de venir”.  

 
     El escritor de Hebreos describe a Jesús como “santo, inocente, inmaculado, 
apartado de los pecadores” (Heb. 7:26). 

Hebreos 7:26 (LBLA)  
26 “Porque convenía que tuviéramos tal sumo sacerdote: santo, 
inocente, inmaculado, apartado de los pecadores y exaltado más allá 
de los cielos”. 

 
     En Apocalipsis 4:8 que el coro celestial sin cesar clama, “SANTO, SANTO, es EL 
SEÑOR DIOS, EL TODOPODEROSO, el que era, el que es y el que ha de venir”. 

Apocalipsis 4:8 (LBLA)  
8 “Y los cuatro seres vivientes, cada uno de ellos con seis alas, estaban 
llenos de ojos alrededor y por dentro, y día y noche no cesaban de 
decir: SANTO, SANTO, SANTO, es EL SEÑOR DIOS, EL 
TODOPODEROSO, el que era, el que es y el que ha de venir”.  

 
     Cuando ven los creyentes unidos en la búsqueda de la santidad, los incrédulos se 
sentirán atraídos a Cristo. En Hebreos 12:14 el escritor de Hebreos exhorta a sus 
lectores, “Buscad la paz con todos y la santidad, sin la cual nadie verá al Señor”.  Si 
una iglesia tolera el pecado, no sólo oscurece la gloria de Cristo el cual es llamada para 
irradiar, pero también se enfrenta a la disciplina del Señor de la iglesia (Apoc. 2:14-
16, 20-23). 

Apocalipsis 2:14-16 (LBLA) Mensaje a Pérgamo  
14 “Pero tengo unas pocas cosas contra ti, porque tienes ahí a los que 
mantienen la doctrina de Balaam, que enseñaba a Balac a poner 
tropiezo ante los hijos de Israel, a comer cosas sacrificadas a los ídolos 
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y a cometer actos de inmoralidad.   
15 ‘Así tú también tienes algunos que de la misma manera mantienen 
la doctrina de los nicolaítas.   
16 ‘Por tanto, arrepiéntete; si no, vendré a ti pronto y pelearé contra 
ellos con la espada de mi boca”. 
 
Apocalipsis 2:20-23 (LBLA) Mensaje a Tiatira  
20 “Pero tengo esto contra ti: que toleras a esa mujer Jezabel, que se 
dice ser profetisa, y enseña y seduce a mis siervos a que cometan actos 
inmorales y coman cosas sacrificadas a los ídolos.   
21 ‘Le he dado tiempo para arrepentirse, y no quiere arrepentirse de 
su inmoralidad.   
22 ‘Mira, la postraré en cama, y a los que cometen adulterio con ella 
los arrojaré en gran tribulación, si no se arrepienten de las obras de 
ella. 
23 ‘Y a sus hijos mataré con pestilencia, y todas las iglesias sabrán que 
yo soy el que escudriña las mentes y los corazones, y os daré a cada 
uno según vuestras obras”. 

 
     Finalmente, el Padre y el Hijo están unidos en el amor.  
En el versículo 24 Jesús afirmo que el Padre había “amado [él] desde antes de la 
fundación del mundo”. 

Juan 17:24 (LBLA)  
24 “Padre, quiero que los que me has dado, estén también conmigo 
donde yo estoy, para que vean mi gloria, la gloria que me has dado; 
porque me has amado desde antes de la fundación del mundo”. 
  

     En Juan 5:20 Jesús dijo, “pues el Padre ama al Hijo, y le muestra todo lo que El 
mismo hace” (cf. Juan 3:35). 

Juan 5:20 (LBLA)  
20 “Pues el Padre ama al Hijo, y le muestra todo lo que El mismo hace; 
y obras mayores que éstas le mostrará, para que os admiréis”. 
Juan 3:35 (LBLA)  
35 “El Padre ama al Hijo y ha entregado todas las cosas en su mano”. 
 

     Tanto en Su bautismo como (Mateo 3:17) y en la Transfiguración (Mateo 17:5), el 
Padre declaró a Jesús a ser Su Hijo amado. 

Mateo 3:17 (LBLA)  
17 “Y he aquí, se oyó una voz de los cielos que decía: Este es mi Hijo 
amado en quien me he complacido”. 
Mateo 17:5 (LBLA)  
5 “Mientras estaba aún hablando, he aquí, una nube luminosa los 
cubrió; y una voz salió de la nube, diciendo: Este es mi Hijo amado en 
quien me he complacido; a El oíd”. 
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     Del mismo modo, el amor es el pegamento que une a los creyentes en la unidad (Col. 
3:14; cf. Col. 2:2), y es ese amor el uno por el otro que es la apologética definitiva de la 
iglesia en el mundo perdido (Juan 13:34-35). 

Colosenses 3:14 (LBLA)  
14  Y sobre todas estas cosas, vestíos de amor, que es el vínculo de la 
unidad. 
Colosenses 2:2 (LBLA)  
2  para que sean alentados sus corazones, y unidos en amor, alcancen 
todas las riquezas que proceden de una plena seguridad de 
comprensión, resultando en un verdadero conocimiento del misterio 
de Dios, es decir, de Cristo, 
Juan 13:34-35 (LBLA) 
34 “Un mandamiento nuevo os doy: que os améis los unos a los otros; 
que como yo os he amado, así también os améis los unos a los otros.   
35 En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si os tenéis amor los 
unos a los otros”. 
 

     Aunque no en la misma medida divina infinita, la vida espiritual y el poder que 
pertenece a la Trinidad pertenecen también de alguna manera a los creyentes y es la base 
para la unidad de la iglesia. Esto es lo que el Señor quiso decir cuando dijo, “la gloria 
que me diste les he dado, para que sean uno, así como nosotros somos uno: yo en 
ellos, y tú en mí, para que sean perfeccionados en unidad”. 

Juan 17:22-23 (LBLA)   
22 “La gloria que me diste les he dado, para que sean uno, así como 
nosotros somos uno: 
23 yo en ellos, y tú en mí, para que sean perfeccionados en unidad, 
para que el mundo sepa que tú me enviaste, y que los amaste tal como 
me has amado a mí”. 

 
     Esta impresionante verdad describe a los creyentes como aquellos a quienes el Hijo ha 
dado gloria — es decir, los aspectos de la vida muy divina que pertenece a Dios. La tarea 
de la iglesia es vivir de tal manera en cuanto a no obstruir esa gloria (Mateo 5:16). 

Mateo 5:16 (LBLA)  
16 “Así brille vuestra luz delante de los hombres, para que vean 
vuestras buenas acciones y glorifiquen a vuestro Padre que está en los 
cielos”. 

 


